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El evangelista Lucas, os hem os dicho, atribuye un  origen m ás concreto, y 
p o r lo m ism o m ás com prensib le para  vosotros, al hecho de la  elección. En efec­
to, la  escena está  p reparada  de distin ta m an era . En las riberas del lago de  Gene- 
zare t se agolpan las gentes, todas desean oir la palabra de  vida que de los labios 
de  Jesús m ana, recoger sus enseñanzas y  aplicarlas, como se recogen y  aplican 
las órdenes de Dios; todos desean v er al hijo del carp in tero , transform ado en  p ro ­
feta; todos se agolpan y  se em pujan y se  atropellan  para  so rp render u n  rayo de 
aquella m irada que refleja todas las em ociones de un  esp íritu  tie rno  como n in ­
guno, fuente de todo lo noble, de todo lo grande, de todo lo heroico. Le rodean, 
a rrebatados p o r el entusiasm o que sus palabras insp iran ; quien desea tocar los 
bordes de su túnica, qu ien  se queda extático contem plando su figura m ajestuo­
sa, qu ien  p re ten d e  com unicarse con Dios, com unicándose con  él. Y el en tusias­
m o crece, y e i delirio de la  m uchedum bre aum enta. Él, en tretan to , conservando 
la  seren idad  en m edio de la turbación q u e  levantan  en los esp iritus su poder y su 
palabra, sin  abandonarse p o r u n  m om ento á la nociva pasión de la vanidad, a tr i­
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buto tan  sólo de los espíritus débiles cuando con los aplausos se les  regala, y 
que po r tan to  nunca podía producirse en  Jesús, esp íritu  el m ás fuerte  de todos 
los que en  la hum anidad te rre s tre  form aron ; separa  suavem ente á todos para 
que le  dejen  u n  lugar espacioso desde donde p red icar ai pueblo  y enseñarle  la 
verdad m oral, fuente de  toda bondad, y  la  verdad religiosa, fuente de toda  pura  
aspiración. Y m ientras á tan  im proba ta rea  está  entregado, divisa «cerca de la 
orilla del lago» dos barcas que blandam ente  m ecidas por el vaivén de las move­
dizas aguas, parecía  como si buscaran  cierto descanso, después de u n a  excursión 
noctu rna , en el caprichoso m ovim iento del tranquilo  lago. Jesús, á cuya p ene tra ­
ción no se escapaba n ingún  pensam iento , y á cuya perspicacia no  se ocultaba el 
provecho q u e  para  cum plir su  m isión podían te n e r  ciertos detalles de ejecución, 
com prende cuánto  ha  de heiár la  im aginación de la  m uchedum bre, y cuán pro­
funda ha  de ser la huella  q u e  deje en  su m em oria aquella escena q u e  en las 
orillas del lago se p rep ara ; escena llena de encanto por su m ism a sencillez, 
escena que se desenvuelve, en tre  cielo, agua y cerca de una tie rra  en  donde á 
cada paso se oyen resonar los salm os, los p lañideros acentos de Jerem ías y ias 
te rrib les  am enazas y consoladoras prom esas de Isaías. C om prende, tam bién, que 
sólo á condición de que se aleje de la m uchedum bre q u e  le  rodea y  le  im pide 
pred icar, podrá enseñar á las ovejas la palabra  de v ida y  h acer en tra r á todos en 
la  sociedad hum ana, que para  los hom bres es ley  divina. A dem ás, Jesús debia 
elegir apóstoles, y  éstos cerca  las dos barcas están, lavando su s  redes, desazona­
dos y  tris tes , porque en u n a  noche en te ra  de trabajo , n ingiin  pez han  consegui­

do a rran car del fondo del lago.
Las circunstancias, pues, se  com binan de m anera  que colocan á Cristo en 

situación de pred icar, cosa que e ra  im posible hallándose rodeado por la  m uche­
dum bre, y  adem ás p red icar con fru to , porque escenas como la  q u e  se  prepara­
ba, siem pre se recu erd an  con fru ición y por fin le  ponen en  contacto de  Simón 
Pedro , y de los hijos del Zebedeo, destinados á  se r  como el núcleo del futuro 
apostolado. No podía m enos, pues, Jesús de aprovechar para  el cum plim iento de 
su  m isión, que e ra  enseñar y  p ro cu ra r q u e  se  enseñara , la  palabra de vida que 
debia a su m u erte  legar al m undo, y como la  doctrina m oral y relig iosa m ás p er­
fecta en tre  todas las q u e  por aquel tiem po era  dable conocer. Y en  efecto, la 
aprovecha, haciéndola serv idora de  su s  propósitos. D irígese al barco de Sim ón 
P edro  y en tra  en  él, y algo desviado que fué el barco de  la orilla á ruegos suyos, 
continúa la predicación que el agolpam iento y el entusiasm o de la m uchedum ­
b re  habia in terrum pido . Lo q u e  dijo, las enseñanzas q u e  dió á los q u e  en  aquellos 
in s tan tes  le escuchaban, cállalo el evangelista, sin  duda no por no te n e r  im por­
tancia, puesto que no hay  palabra  de Jesús q u e  deje de tenerla , sino porque lo 

ignoraría.
Es m enester que os fijéis en  u n  carác ter especial de la enseñanza de  Cristo.
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Ni por un  m om ento p ierde  de  vista, que ha  venido á  este  m undo para  enseñar; 
adem ds siem pre tiene  presen te  la proxim idad de su h o ra  final; no olvida tam po­
co q u e  el campo en  donde h a  de  sem brar su palabra es de  ingrato cultivo, y 
que la palabra de  v ida q u e  de su  labio b ro ta , sería incom prensible si no la acom­
pañara  con la sencillez de expresión y sobre todo con las parábolas que son p er­
sonificaciones com pletas, p intorescas, anim adas de las ideas m ás abstractas. A 

todas estas consideraciones se a justan  sus procedim ientos de enseñanza. Porque 
sabe  que al m undo lia venido para  enseñar, enseña á todas horas, siem pre que 
se presen ta  ocasión duran te  el dia, ó duran te  la  noche; an te  m uchos ó an te po­
cos, á los que le  rodean siem pre ó tan  sólo á los que van  á  verlo  por breves ins­
tan tes , en la  tie rra  ó en el agua, en la ciudad ó en  el puente , en Sam aría  ó en 
Jerusa lén . P orque conoce la proxim idad de la  h o ra  final, no  desperdicia ocasión, 
acepta las oportunidades como si fueran indicaciones ce lestia le s ; no se  cansa de 
enseñar á todos los que qu ieren  oirle, la  ley evangélica, que es la  ley  de  Dios; 
n i un  m om ento se  debilita su perseverancia; predica siem pre desde lo alto de 
una roca, ó sentado en  u n  barco ó de p ié en  la  Sinagoga; apostrofando á los fa­
riseos, acogiendo y acariciando á  los niños, com iendo en  com pañia de escribas y 
publícanos ó llam ando al superio r rango de  apóstoles á_hum ildes pescadores. El 
conocim iento de su  m isión y la intuición de que le  llevaba el convencim iento de 
su próxim o fln, determ inan  ia continuidad de su enseñanza, carácter especialisi­
m o que esta rev iste . A dem ás, com prende perfectam ente cuán bajo es el nivel 
in te lectual y m oral del m edio q u e  h a  venido á m odificar; po r esto es sencillo en 
su  expresión, y tom a como térm ino  de com paración lo que á la  v ista de todo.« 
e s tá ; el hijo que huye de  la  casa p a te rna  y se  ve po r sus vicios reducido prim ero 
á  la estrechez, después á la m iseria; la h iguera  seca q u e  se  yergue en el valle, 
la cizaña que se m ezcla con el buen  g rano , el sem brador que siem bra en te r re ­
no estéril ó en  te rren o  fecundo, e l fariseo y el b u en  sam aritano, la  casa que se 
edifica sobre a ren a  ó sobre roca, son  los elem entos que em plea y con lo cual 
consigue dar á su s  enseñanzas una vida, u n a  frescura  y  u n  encanto que las dis­
tinguen  de  toda  otra. E s que al trav és  de  su palabra aparece la naturaleza, ani­
m ada por el soplo de su inspiración; la  sociedad, transfigurada por su te rn u ra  
inagotable; el hom bre bueno  y el hom bre m alo, y an te  todo y  sobre todo el po­
der, la sab id u ría  y  la bondad de Dios. ¿Q uién no sien te  atracción ó enérgica 
sim patía, cuando m enos, po r este hom bre adm irable que con tan ta  sencillez y  su­
blim idad á  la  vez, enseña  la  verdad  m oral y religiosa? En vano, con capa de ateís­
m o, in ten tareis disfrazar vuestros sentim ientos, esp iritus fuertes, porque si con­
serváis tan  sólo u n  átom o de corazón, adm irareis á Jesús no sólo cuando se  os 
p resen ta  pendien te  del afrentoso leño , sino tam bién  cuando reco rre  los cami­
nos y  va de pueblo en pueblo enseñando á todos la  palabra de vida.

No os ex trañareis pues, dadas ya estas explicaciones, que Jesús aprovechara
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todos los m om entos para  enseñar, y  por tan to  que lo h ic iera  predicando cuando 
tra taba  de form ar u n  núcleo de apóstoles que, al m orir él, le  sustituyeran  y  en  lo 
posible h ic ieran  á la  hum anidad m enos sensible su  ausencia. ¿P ero  cuáles fueron 
las verdades que enseñó cuando, sentado en  el barco , p red icaba  desde él á las 
gentes? E l evangelista sólo hace constar que enseñaba, pero  sin explicar de qué 
naturaleza fueron estas enseñanzas. E ste  vacio no es posible llenarlo. U na vez 
m ás se  acred ita  q u e  los evangelios no contienen  todo lo que el m aestro  dijo ó 

hizo.
Y viene ahora el hecho m ilagroso que, según  los evangelistas, d e ten n in a  la 

vocación de Pedro  y los h ijos del Zebedeo. E ste hecho  es el que da u n  carácter 
original al relato  de L ucas, diferenciándolo de las dem ás narraciones. ¿E n  qué 
evangelio encontráis en  estas circunstancias, el hecho  de  la pesca m ilagrosa? Ni 
M ateo, n i Marcos hacen  p receder la  vocación de  u n  m ilagro. Sólo dejan en trever 
el m ilagro que pudiéram os llam ar psicológico, de  n inguna m anera  el m ilagro m a­
teria l. En cuanto á  Juan , el m ás generalizador de todos en  este  episodio, pero 
tam bién  el m ás vago, ya  tend rem os pronto ocasión de  v e r, cuánto difiere de Lu­
cas. E s po r consiguiente original á  lo sumo el giro que da al relato  el Evangelista 

que ahora nos ocupa.
E n  e fec to : perfectam ente se  com prenderá  que los pescadores que de su  pes­

ca vivían, estuv ieran  tris tes , preocupados, no  habiendo obtenido fru to  alguno de 
su  trabajo . Cuando el M aestro se acerca á ellos, los ve  lavando las red es  de  pes­
car, preocupados po r su  desgracia y  afligidos por lo estéril que hab la  sido su 
trabajo. Estas consideraciones, po r si solas, dan ya á  conocer cuál es el medio de 
cpie se  valdrá el inm enso poder de  Cristo para  m aravillarlos, a traerlos á  su  alre­

dedor y  llam arlos al apostolado.
Cristo aparece, pues, an te  los pescadores cuando estaban  en  cierto  m odo tris­

tes  po r el m al resu ltado  q u e  habia tenido su  pesca noctu rna . Se dirige al barco 
de Sim ón P edro  y le  ru eg a , u n a  vez en  él, q u e  lo desvíe algo de  la orilla. Ya en 
situación conveniente, com ienza á  hab lar, es decir, á  com unicar á la hum ana pa­
lab ra  todos los tonos, todos los m atices de  la  te rn u ra , todas las gradaciones de 

u n  am or infinito. Los apóstoles, es decir, lo s  fu turos apóstoles, es de presum ir 
que le  escucharían  extáticos, arrobados; Sim ón, con expansivo entusiasm o, Juan 
con místico arrobam iento, Santiago con extática adoración: la  aparición de 
Cristo les  habia conm ovido; su palabra les despertó  á la  conciencia de su m isión. 
P ero , para  que n i u n  resto  de  duda les quedara acerca  la  autoridad y  el poder del 
que iba á  investirlos con el apostolado, el Evangelista supone u n a  dem ostra­
ción final y  concluyendo un  argum ento  m ateria l irresistib le, q u e  esp íritu s de  gran  

m aravillosidad podían considerar como m ilagroso. El hecho fué el que breve­
m en te  se refiere  en el relato  y q u e  reasum iendo lo exponem os á continuación.

Cuando Jesús term inó  de hab lar, volviéndose á Sim ón, ie  dijo: «Tira á alta
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m ar, y echad vuestras redes para  pescar.» Á esta petición de Cristo, contesta 
aquél, y en  la contestación deja conocer el respeto  y la fe que le habia inspira­
do ya.

M aestro, le  responde (y con esta  sola calificación, ya  podéis congetu rar cuál 
era  el concepto q u e  á  P edro  había m erecido Cristo), habiendo trabajado  toda la 
noche, nadahqm os tom ado; m as en tu  palabra echaré la red . Y habiéndolo hecho, 
encerraron  tan  gran  m u ltitu d  de pescado, que su red  se  rom pía. É  h icieron  se­
ñas á  sus com pañeros q u e  estaban  en  el otro Imrco q u e  viniesen á ayudarles; y 
vinieron, y  llenaron  am bos barcos, de  ta l m anera q u e  se anegaban.

Dos hechos hay  q u e  no tar en  los versículos transcritos: el prim ero es; que Si- 
rnón Pedro , no estaba solo en su barco, pu es q u e  P edro  al dirigirse á Jesús habla 
en p lu ra l, como refiriéndose á si m ism o y á o tra  ú o tras personas que estaban 
con él, y adem ás el mismo narrado r, em plea ei p lu ra l cuando re la ta  ó cuando 
pone en  boca de Jesús aquellas palabras, «echad vuestras red es  para  pescar.» 
Quién fuera  el que ó los q u e  con P edro  estaban, no lo dice el relato  n i tam poco 
lo deja en trever, b ien  q u e  u n a  fundada congetu ra  hacep resu n iir que, si era  uno, 
sería  este  el herm ano de P ed ro , A ndrés; y  si e ran  varios, A ndrés seria uno de 
ellos.

E l segundo hecho, el m ás notab le , aquel q u e  dom ina é inform a todo el relato , 
es el ca rác ter que da e l Evangelista á los hechos apuntados.

Á todos ellos les supone un  m ism o fin. Jesús habla con el objeto de conven­
ce r á la  razón, p o r m edio de la  idea, y p roduce el m ilagro  de la  pesca milagrosa, 
p ara  despertar á los esp íritus con  u n  hecho so rp renden te  y  llam arlos á la voca­
ción á que estaban destinados. Convencer, he  aqui ei fin que persigue Jesús, 
pue.s que b ien  sabe é! que de  la convicción nacen  las bellas acciones, y que la 
convicción es el camino de  ia  v irtud  y de la vida m oral. Todo lo subordina á este 
fin. Pone al servicio de tan  noble causa, su poder, su  autoridad , el prestigio de 
su palabra. P roduce  m ilagros  p ara  convencer, habla para convencer, encanta  á 
ios esp íritus, con la  m agia de su te rn u ra , para  convencerles tam bién; se  em peña 
y logra hacer Ifrotar u n a  fe p u ra , en  aquel^campo, cuidado tan  sólo po r la codicia 
y la  am bición farisaicas. Y en  el caso concreto del re la to , Jesús se propone tan  sólo 
llevar al ánim o de los que debían  se r  apóstoles de su palabra, la convicción, y 
p ara  ello em plea su adm irable elocuencia y  .su inm enso poder. Logra el fin que 
se proponía, p ues q u e  cuando cesa de  hab lar y  al d irig irse  á Sim ón Pedro  para 
que eche las redes, éste  le  responde, em pleando el noble  tra tam ien to  de M aestro, 
que en este  caso qu iere  significar: «he visto en  tí algo m ás, m ucho m ás que un 
sé r  ordinario , he  oído en  tu  palabra  los acentos de la  au to ridad  que se im pone 
po r la doctrina; en tu s  enseñanzas h e  descubierto  ideas com pletam ente nuevas 
p a ra  m í, m e has revelado algo; eres pues m i M aestro. T e llam o M aestro, porque 
tienes autoridad para  enseñar, porque revelas algo q u e  mi esp íritu  ignoraba,
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porque siento v ibrar en m i la  acción ele los esp iritus del Señor, cuando te  acer­
cas, con toda  tu  serenidad y toda  tu  benevolencia. E res m i Maestro y te  obedez­
co, echo pues las red es  conform e m e has m andado. Y después de te rm in ad a  la 
pesca, Sim ón P edro  se derriba  á los piés de Jesús «p o rq u e  tem or hab ía  rodeado  
á él y á todos los q u e  con él estaban » y  le  dice; «A pártate de  m i. Señor, po rque 
soy hom bre pecador.» Desde este  m om ento P edro  y  A ndrés, si e ra  él aquel que 
estaba con P edro , y lo s  hijos del Zebedeo, q u e  todo lo habían  visto y oído, dejan 
de se r  pescadores, abandonan sus barcos, sus redes y siguen á Jesús, á su  Maes­
tro , á su  Señor. Pedro  llam a M aestro á  Jesús cuando enseña; pero le llam a Señor, 
cuando sum inistra en  su poder la  dem ostración m ateria l de la verdad de  su s  en­
señanzas. Cuando le  llam a M aestro está convencido de la  verdad  que en trañan  las 
palabras de Jesús; cuando le  denom ina Señor, está  convencido de  la m isión divi­
n a  del Cristo. En el Maestro sólo ve  á Jesús, en el Señor ve ya  al M esías. Admi­
ra ría  al M aestro, pero  quizás no le  seguiría; al M esías le  sigue no tan  sólo para 
adm irarle  sino tam bién  y  m ás principalm ente, para  im itarlé. Los dos tratam ientos 
de M aestro y Señor m arcan dos estados del esp íritu  de Sim ón P edro  cuando se 
encontró  en contacto con el espíritu  de  Cristo. La elocuencia de Cristo, lo con­
vence de que, quien de  ta l modo habla, p uede  se r  M aestro. Pero  la  idea del Me­
sías no aparece todavía en su espíritu: necesita  que el hecho  m ateria l surja, que 
la  acción se  m anifieste de u n a  m anera  m aravillosa. Y, en  efecto: tan  p ronto  Cris­
to m anifiesta su poder en el hecho de la  pesca milagrosa, Pedro  ve  en  él al Me­
sías, y exclam a derribándose de rodillas, sobrecogido de  tem or: Señor, Señor, tú  
eres Cristo, el hijo del Dios vivo, el ungido del S eñor (que  toda  esta revelación 
im plicitam ente viene com prendida en el tratam iento  del Señor), te  adm iro como 
M aestro, ahora  como á  Mesías te  sigo; m anda y  obedeceré, que estando tú  en tre  
nosotros, no hay qu ien  pu ed a  detenernos en  los lim ites de  la  antigua vida, que 
es vida de pecado y  concupiscencia. Tú vienes & inaugurar una era  nueva, q u e­
rem os en tra r  contigo en ella, asociarnos á  tu s  esfuerzos, seguirte , obedecerte  y 
recoger tu  palabra, p a ra  m añana difundirla p o r el m undo y hacerla  instrum ento  
de  regeneración  social. «No tem as, Pedro , le dice Jesús; de.sde ahora pescarás 
hom bres.» Y llegando a tie ira , lo dejaron todo y  le siguieron.

H é aquí, pues, el giro que da Lucas al hecho de la elección. No supone, como 
Marcos y  M ateo, que un  sim ple gesto, y  unas pocas palabras bastan  para  decidir 
á los pescadores, no lo deja todo á la espontaneidad; an tes al contrario , va seña­
lando con sum o cuidado las diversas fases po r q u e  atraviesa la  convicción antes 

de  aparecer to ta l é in teg ram ente  form ada en los dos prim eros evangelios; bro ta  
espontáneam ente la  convicción, sin que nada  la  p repare, y sin  n ingún  estím ulo 
q u e  la desarro lle  y fortalezca, por efecto de u n a  su erte  de m ilagro  psicológico. 
En el te rcero , la  convicción es preparada, constitu ida, fortalecida po r u n a  espe­
cie de  m ilagro  m aterial y sensible. De m anera  que, el hecho característico del
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relato  de  los dos p rim eros evangelios, es la  espon taneidad , y  el del tercero  es la 
preparación len ta  ó la form ación por los m edios y elem entos com unes.

Respecto á la  cuestión de saber cuál de estas dos opiniones es la  verdadera, 
la  resei-vamos para  cuando hayam os pasado rev ista  á la opinión q u e  susten ta  el 

evangelista Juan.
M édium  P.

(Contimiard).
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Se acerca el dia que la piadosa costum bre, bajo el am paro de la religión, 
consagra á  la m em oria de los q u e  fueron; costum bre que m antiene, desde los 
prim itivos tiem pos del cristianism o, e l lazo en tre  el m undo m ateria l y e l m undo 
espiritual. Verdad es que las m anifestaciones de su existencia, si se habían p ro ­
ducido, se tuvieron siem pre como u n a  ilusión á veces, y otras como una excep­
ción, ya sea como favor del cielo, ya como castigo del infierno, pero nunca 
como explicación y m enos dem ostración de u n a  ley. E sta costum bre, p erpetuán ­
dose al través de  los siglos, ba  m antenido sin em bargo  la creencia, y  en  estado 
la ten te  lo que vosotros habéis podido explicar ahora, m erced á  las nociones que 

de  sus leyes habéis recibido del m undo espiritual.
E sta costum bre piadosa conviene no' rom perla  p o r aliora. Su abolición abriría  

la  p u erta  al m aterialism o. P o r eso no sois vosotros los que debeis d ar a! olvido 
en  este dia, á los seres queridos, Todos los q u e  hem os abandonado el m undo 
carnal, sabem os que nuestros despojos son m ás b ien  un  hacinam iento de  seres 
corrom pidos, d é lo s  cuales apartam os la vista no con asco, sino con conm isera­

ción al cuerpo que fué el com pañero de nu estras  pruebas. A gradecem os el re ­
cuerdo tribu tado  en  el lugar donde están, m as no como ofi-enda á  ellos, sino 
como ofrenda al espiritu . M uchos son los que en  este  dia .acuden al llam am iento  
de su s allegados, porque sólo an te  esos m iserables re s to s  saben o rar po r ellos ó 

recordarles.
P ero  para  vosotros, nuestro  sepulcro  debe se r  vuestro  corazón, vuestro  ram o 

de flores u n  acto de caridad, el perdón de u n a  ofensa; vuestra lám para, la  luz 
derram ada sobre u n a  inteligencia. No por eso os acrim inarem os, sin em bargo, 
si con la  ofrenda m ateria l á nuestra  tum ba, dais el ejem plo de que no sois los 

m ás olvidadizos.

B a rc e lo n a .— M édium  C. D .
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CENTRO MATÁRORÉS «ILUROto

Comunioacioues recibidas letra por letra en el aparato alfabético por el médium 0.

I.

Ceded bien  po r m al, queridos h e rm an o s: asi alcanzareis am or celeste. Ya sa­
béis que, como m idiereis, sereis m edidos. E l perdonar las ofensas, á  la  bondad 
Suprem a es m erito rio ; y  para  vosotros, es poderoso m edio de alcanzar el adelan­
to espiritual. Medid, como queráis ser m edidos. Al am or celeste abrid  paso en 
vuestro  co razón : él os conducirá por florido sendero , apartándoos de la  espinosa 
carre ra  que el am añoso engaño abusó de ia credulidad  de ignorantes, á los cuales 
se les hace c reer en la venganza divina, contribuyendo á  excitar el odio y  encono 
de  católicos, con tra  aquellos que á la  razón lim itan  sus creencias, y al evangelio 
tienen  p o r guia. Jesucristo , am or á la hum anidad en cada enem igo, allá  en el Gól- 
go tha d em ostró ; m ayor ejem plo de cariño no  hallareis. Desde el árbol de la  cruz, 
con aquella dulzura de  u n  Sér acibarado por a troces sufrim ientos, exclamó: 
« ¡Padre! ¡Perdonad  á los q u e  m e han  calum niado, atorm entado y cnicificado, 

diciendo, ellos no saben  lo que se h a c e n .. .!»
D ecidm e: ¿No adm ira el alto ejem plo del am or de  Jesús? él, am argado po r las 

heridas y  to rtu ra s  que alli con  crueldad  rec ib ió , el que con dulzura exclamase; 
perdonad  á m is enem igos...?  ¡A h! ¡C uán  ingratos son los que se tienen  y  se 

consideran se r  sus d isc ípu los!
La caridad de  perdonar á su s  enem igos, diganlo los hechos in to leran tes que 

todos los días inducen  á  que la  p rensa  liberal los publique.
C ontinuad, v o so tro s , abrazados á  la  creencia  e sp irita : sea vuestro  gu ia  el 

am or de Jesú s: am ad á los q u e  os m ald icen , aborreced  el egoísmo, y sea vuestra  
ley  am or y  caridad.

II.

Am or y caridad sea v u estra  ley; asi di fin á la  com unicación anterior.
Allá, en  las celestes m ansiones, am or y caridad caben ju n to s ; y todos los ele­

vados esp íritus hacia la perfección anhelan  ir. H aya am or y  caridad en  vosotros, 
y obtendréis las sim patías de los esp íritus, que, asim ilados con ellos vuestros 
corazones, negar no podrán  asistir á vuestras súplicas.

Amor, corresponde am or. Á vindicar el espiritism o debeis de  las asechanzas 
que continuam ente le ponen sus contrarios. Vean en  voso tros, edificados en  la 
ley san ta  del am or y caridad , con acciones am orosas com batir la  intolerancia, y 
con palabras de  perdón  con testar á los q u e  os vilipendien. A lto ejem plo de  cari­
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dad  hab lará  quizá en  su  corazón, abierto  á la pasión ciega de no adm itir contra­
dicciones á su credo arreglado conform e á la in terpretación  q u e  han  querido dar 
al evangelio sus antepasados, ó sean los católicos concilios.

Camino del b ien  segu ís; cam ino abierto á los b u e n o s , el espiritism o es. 
Andad vosotros con paso firm e en é l : nada  de vacilac ión : andad seguros.

Á sostener v u estra  trabajosa m archa  se p resta rán  am igos espirituales, que, 
cada uno , allá  en  el espacio, am or y  caridad es su  ideal.

— 329 —
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III.

Camino del b ien  es el e sp iritism o : esto decia al finalizar la comunicación 
an terior. Asi, am ados h e rm an o s , allá  en  las celestes regiones adelantados espí- 
l itu s  aguardan, clam ando ó Dios. É l os conceda d ar acceso al corazón, á la fe 
que cual an to rcha  de p o ten te  luz os a lum brará  en e l cam ino. T am bién la espe­
ranza se anide en vuestro  p e c h o ; que cual báculo os sostenga en vuestro 
vacilante paso, y , alentados po r ella, crucéis el desierto  de la vida con aquella 
resignación, al creyen te  cedida en b ien  de  su  espíritu , po r la  espiritual influen­
cia ejercida en  aquella  existencia lacerada  po r am argas vicisitudes.

Á la  caridad, po r últim o, acogeos: sea ella  el escudo que dar pueda abrigo á 
vuestro  esp íritu  con tra  los acerados dardos que os aseste la intolerancia. El am or 
espiritual sea con vosotros.

’.-t 'I J

IV.

Á Dios, con am arle, cum plís u n  deber de gra titud  ; am ándole, cum plís como 
buenos hijos agradecidos á las bondades que cual padre am oroso derram a sobre 
todos los q u e  en  Éi confían.

Vosotros, conocedores de u n  ideal científico que la  verdad b u sca ,... con la 
p ráctica  de la  caridad, y con la cooperación de celestes m ensajeros, andais un 
cam ino de perfección.

Seria-altam ente reprochable, que, olvidándoos de las celestes bondades, la 
ingra titud  tuv iera  cabida en  i'uestro  co razón , dando am or á  las cosas te rrenas 
con preferencia  á  la  bondad increada, q u e  es Dios.

Con fe seguid e l sendero  del b ie n : apartaos de  la concupiscencia y egoísmo, 
porque, en  verdad  os digo, son altas barre ras, de difícil acceso, para  llegar á la 
felicidad espiritual. La esperanza, hija  de  la fe, sea vuestro  consuelo en  la  penosa 
m archa de la v ida; caridad bendecida , sea v u estra  joya de m ás precio; porque 
los actos caritativos son  los que más enaltecen a l e sp íritu , y  son g ratas y oloro­
sas flores, cuyo perfum e llega hasta  á  las celestes m oradas, en  donde am or célico 
os acoge con gratitud .
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Cobijados á la  som bra del árbol frondoso del esp iritism o, lograreis el afecto 
espiritual. Amad la  ciencia que habéis conocido : ella á la  verdad  conduce al c re ­
yen te  : ella  á la  caridad abre  paso á  todos los corazones que h an  recibido el 
agente benéfico, Aácta Dios j>or ía  ca rid ad . Es el poderoso agente  q u e  m ueve 
vuestra  conducta , accesible ya  para  rec ib ir á identificados espíritus que, con 
\T iestra creencia, con afecto el m ás benévolo, v ienen  á m anifestaros su grado de 
inteligencia y  haceros partíc ipes de  la celeste verdad apreciada ahora po r vos­
otros, y  am ados por ellos, acá en v u estra  m ansión te rre n a , do el indiferentism o 
cam pea. Avanza el esp iritism o, es c ie r to ; pero ciencia, opuesta á la verdad, con­
tribuye á la  indiferencia, q u e  com o he  dicho, actualm ente es casi genera l en 

vuestra  sociedad.

VI.

A ntes os d ije , reconoced : nada de condescendencia con ios adheridos al 
atraso  que in ten ten  com unicarse en  vuestras sesiones, privando á otros de com u­
n icar m áxim as buenas y  de m oral intachable, sem brando en  vuestro  corazón la 
bu en a  sem illa que germ ina ya, que en su  día dará opimos fru tos alcanzando con 
ellos el dulce p lacer inefable del b ien  esp iritua l, abierto al que cum plió el cono­
cido m andam iento de am ar á Dios y  al prójim o como á  sí m ism o. Aquí teneis  el 
m andam iento que reasum e los d e m á s : Cumplid con é l , am ados heraianos, y 

estad  seguros obtendréis adelanto esp iritual.
Así os aconsejo, reconocido á  v u estra  deferencia , el llam arm e en  vuestra  sú­

plica prelim inar de sesión.

VII.

Acudo solicito á  las sesiones verificadas con la debida form alidad. Considero 
á las vuestras con este re q u is ito ; asi es que acudo repetidas veces á  vuestra  

fra ternal reunión , contando siem pre con v u es tra  benevolencia.
¡Ah ! carísim os herm anos. ¡ Cuánto agradece el celeste am or estas m anifesta­

ciones am orosas hacia los esp íritus, ya  sea con el objeto de instru iros en  la 
ciencia esp irita , cam inando por la  v erdadera  senda del p rogreso , como tam bién 
para ab rir  vuestro  corazón á la  esperanza, recibiendo de  esp iritus fam iliares el 
dulce consuelo de que aún  guardan  tie rnas afecciones para los seres queridos 

q u e  dejaron, al desencarnarse!
En f in ; os dan u n a  verdadera  p rueba de que v iv e n , y  que sólo han
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m uerto  para  la g en te  incrédu la  que no ve  nada m ás allá  de la  tum ba.
A vencer la  incredulidad de que nada existe después de la  corrupción  del 

cuerpo hum ano, está  el espiritism o m oderno destinado; él, con p ruebas fehacien­
tes  é indubitables, dem ostrará  á los m aterialistas que, asi como continúa siem ­
p re  en vuestro  m undo  la m ateria — si bien, cam biando de form a — asi el sér 
pensante , ó sea el alm a, continúa ascendiendo siem pre en alas del progreso.

D ecidm e: ¿E s lógico afirm ar cpie nada se  p ierde  de la m ateria , y  negar que 
el a lm a, 6  sea e sp ír itu , sea in m o rta l, considerando q u e  la inteligencia es el 
destello del espíritu  encarnado, y  que es paten tem ente  dem ostrado de q u e  la 
m ateria  no levanta em inencias científicas, ni alcanza el progreso de  las artes?  
En fm: la  m ateria  es al esp íritu  el vehículo para  las m anifestaciones in telectuales, 
en  vuestra  hab itual m orada.

A g u s t ín .

S e tie m b re  y  O c tu b re  1 8 8 2 .

— 334 —

APUNTES DE CRITICA SOCIAL

S O B R E  L O S  C Í R C U L O S  V I C I O S O S

Todo estudio sobre n u estra  sociedad es curioso, porque el m al y el e rro r no 
se pueden  co rreg ir sino conociéndolos; y  si b ien  las investigaciones sociales ofre­
cen u n  campo extensísim o para  la crítica, y u n  m étodo científico de  exposición; 
sin  em bargo, caben en ellas los ligeros bosquejos de en treten im iento , como los 
q u e  hoy nos ocupan, dándolos en ta l sentido á n u estro s lectores. Vamos, pues, 
ú en tre tenernos un  rato en  exam inar algunas de las m uchas contradicciones de 

n u estro  organism o social, y de nuestras costum bres.
A..— Deseamos lo barato, y no quitam os los m edios q u e  encarecen  las cosas 

ó servicios. Pagam os con verdadero  lujo al q u e  consum e nuestros bolsillos con 
las diversiones, y en camljio pagam os m ezquinam ente al pobre obrero que nos 
llena  de  riquezas cuando sólo nosotros ponem os el capital en  los negocios.

T enem os se^-vicios revendidos (las en tradas de espectáculos), y  consentim os 
que los m onopolizen los que viven sin trabajar, dando asi u n  privilegio á la  hol­
ganza. De este m odo a l pobre se  le  c ierra  la  puerta  á  Ja diversión ó distracción. 
El capital im pone la ley  al trabajo  ú til, p roducto r de  riqueza tangible, y en  cam- 
Jdío á  veces se deja seducir po r el a rte  que halaga sus pasiones, su vanidad y  sus 

vicios.
B uscando lo barato se realiza lo m ás caro (1).

'■■¡■i

( i )  L as  m u c lia s  m a n o s  m e rc a n t i le s  e n c a re c e n  ta m b ié n  la s  c o sa s  y  s e rv ic io s .
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B. — El juego  público {loterías, ó banca) y privado, se tom a como base de  ha­
ce r riqueza con olvido del trabajo , fuen te  ún ica que la produce, puesto q u e  el 
capital es trabajo  acum ulado, y aun  la  inteligencia Jió se desarrolla s in  trabajo; 
de m anera q u e  se buscan tesoros en  el cam ino positivo donde no se crean  y  don­

de se consum en de fijo...............................................................................................................
La prostitución busca el goce en la  senda segu ra  donde se  pierde; y e l bien­

estar, en  la  fuente de la desdicha, de la  indignidad, deshonor, y de las m iserias 

de  todo g én ero ...............................................................................................................................
Las m onjas y  los frailes m archan á una falsa v irtud ; puesto  que siendo la lu ­

cha la  condición indispensable para  la  p ru eb a  y  desarrollo  de  aquella, m eterse 
donde no ex iste  e l m edio necesario  es carecer del resu ltado  q u e  se  propone. La 
sociedad, la  familia, la política, el trabajo  social, el com ercio m ayor de  la  vida, 
están  fuera  del alcance de !a v ida m onástica; y  como de la  m ayor cantidad de 
v irtud  depende la  m ayor cantidad de  cielo q u e  se  busca, re su lta  q u e  se quiere 
m ucha gloria con pocos esfuerzos y con pocos progresos; teo ría  justificada con 
la  contradicción q u e  se establece en tre  los ayunos y privaciones teóricas y  la 
buena  despensa pn íctica, q u e  da go rda  b arriga  y  soberbio pescuezo en  los R eve­
rendos P ad res, q u e  viven ricos con la pobreza de la limosna.

C. — Tenem os ejércitos g randes para  m an ten er el orden  de  los cam pos, y vi­
v en  en la ciudad; po r eso se necesitan otros hom bres arm ados en  el campo que 
se  llam an g u ard a  ru ra l, civil, ó guardas ju rados. Si los ejércitos son para  e l orden 
de  las ciudades, se están  m etidos en  los cuarteles; y po r eso se  necesitan  otros 
hom bres arm ados en  las calles, que se  llam an policías m unicipales, ó de orden 
público. E l orden creando el desorden: no p u ed en  se r  m ás paten tes el circulo 

vicioso, la  redundancia  de servicios, lo inú til de los m edios y fines.
Se d ice q u e  el m ilitarism o es p a ra  e sp erar á u n  enem igo extranjero  que no 

viene, ó m an tener la paz in terio r, q u e  se sostiene con o tras fuerzas. Mi idiosin- 
cracia es ob tusa p a ra  com prender esto.

¿N o podría el m ilitar velar po r el trabajo  y adem ás traba ja r?
D. — La clerecía y teocracia explotaron b ien  las bu las, el purgatorio , las indul­

gencias; daban el cielo y se quedaban sin  él p o r  la  tierra . E ste vetusto  edificio, 
y a  desmoronado, h a  sido reem plazado p o r el feudalism o del dinero, represen tado  

en  el patrono  de  fábrica e stru jad o rd e  obreros; en  el contratista  de obras y ser­
vicios públicos, en  el p restam ista , e n  el com prador de  bienes nacionales, en el 
raangoneador de  elecciones y  cacique de  lugar, en  el com erciante estru jador de 
productores y consum idores, e tc ., todos los cuales son  filántropos, por reg la  ge­
nera l, para  su  estóm ago, y  dan u n  progreso ín te rin  les p roduce u n  tan to  por 
ciento de beneficio personal.

E l feudalism o intelectual ha  venido con las ciencias. P arece  que es u n a  ley 
la sucesión de aristocracias, y  q u e  son verdad las  teorías darw in istas aplicadas á

Ayuntamiento de Madrid



— 333 —

lo social; pero  el progreso lento no debe cegarnos para  desconocer los erro res, 
contradicciones y  circuios viciosos, y duplicidades inú tiles. El feudalism o cientí­
fico halaga al capital para  explotarle, falsifica productos quím icos, todo lo adulte­
ra  po r el lucro; y suele  deprim ir las funciones subalternas del trabajo, que la 
ciencia debia dividir, o rdenar y  hacer que cum plieran en él todas las leyes m o­
rales, desconocidas po r el desarrollo  oieiitifico de la  época. La ciencia, pues, 
está  en  desequilibrio , no responde á todas las necesidades sociales, no las satisfa­
ce, y  asom a sobre  ella  la aristocracia m ora l del porvenir, que debe d ar legítim o 
empleo á  los instrum entos del trabajo , y  d istribución equitativa en  la  riqueza. El 
circulo vicioso del feudalism o in telectual es la creación confusa de la producción, 
la d istribución desordenada, y  el buscar la  verdad , la ju stic ia , la  equidad y la 
arm onía social, en  la concurrencia anárquica, que nos lleva al egoismo, á la  gue­
rra  encarnizada de in tereses, á las m ás bajas pasiones, á  las explotaciones recipro­

cas, á lo injusto y  tiránico , al fraude y la m e n tira .
M edraditos estam os con n u estra  sabiduría; oropel en  el libro, y un  cienpiés en 

la práctica. P reguntádselo  al pad re  de  m edia docena de  hijos q u e  no halladónde 
trabajar, y si halla es donde le m uelen  las  costillas po r poco dinero.

E .— Corriendo parejas con la hinchazón científica, m archa  la democracia des­
pótica, fenóm eno especial de  nuestros dias.

C onfúndense e l derecho y  la  libertad  en el desahogo m al entendido de 
las pasiones salvajes. H ay carencia com pleta de  ideal en  n u estra  época de 
barhariem oral. Se p ierde lo pasado  con rapidez y viene len tam ente lo nuevo 
q u e  h a  de  reem plazarlo . No se han  afianzado aú n  las momas ideas de rege­
neración.

Asi es, q u e  si bien  la libertad  es necesaria  para  m atar los últim os rastros del 
privilegio (fuertecitos aún), apenas vem os los triunfos de aquella, se  dejan sen­
tir  los e rro res de su  educación y del atraso m oral de nuestros dias. De m odo, 
que es cosa de no poder v iv ir ni con l o s  c o n s e r v a d o r e s  que quieren conservar lo 
injusto, el error, y  el privilegio, y  despotismo de ellos; ni con los l i b e r a l e s  que 
quieren la libertad á  su m edida , para  oprim ir á su vez á  los o tros y no poner en 
p rác tica  el respeto á  todo derecho legitim o y expansión honrada, para  burlarse
de quien  no tiene  sus gustos, p a ra  trab u ca r la licencia en todo, bueno ó m a lo ......
etsic  de cxleris. E l falso liberalismo  es un  gravisim o m al q u e  acrecien ta  los calle­
jones sin salida de  n u estra  sociedad. Van los liberales quedándose ta n  a trás, que 
ya  son para  los espiritus de ideas avanzadas unos verdaderos retrógraiíos oscu­
ran tistas. E sta es la verdad , y hay q u e  decirla. L ibertad  tenem os escrita  en  el 
código; y los liberales nos dejan ir  á presid io  si tocam os en  algo á  la fe popular 
sobre las barbaridades de Sansón, ó al m isterio  de la  Encarnación del Hijo de 
Dios en u n a  buena m ujer, que se casó p a ra  ser virgen, {circulo vicioso y medio 
inú til en la  v irgen) y tuvo  m arido para no tenerlo . Es u n a  m onstruosidad de  los

: ■ i
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liberales d ar á uno libertad , para  que con  ella dem os con nuestro  cuerpo en  la 
cárcel. ¡ CÁSPITA!

F .— ¿Qué hace el falso liberalismo en las relaciones del capital y del trabajo, 
aunque se am pare de las llaves de la ciencia económica? Dejar que siga e l caos, 
y que el capital se  haga  las p artes del león de la fábula: tom a la  1 .“ porque se 
llam a león; tom a la 2." porque es el m ás fuerte ; tom a la  3.* porque le conviene; 
y ¡ay con el q u e  tom e la 4.";! porque al d “bil sólo le  corresponden los huesos y 
las escurriduras del banquete  social, y  de la  copa de la  riqueza ................................

No hay  q u e  dudar que nuestra  conciencia es, exageradam ente, liberal; pero, 
señores: esa es la  libe^'tad salvaje.

No hay q u e  dudar q u e  tenem os libertad  religiosa; pero , señores: esa es la 
libertad  p a ra  inundar la  casa de  frailes pedigüeños, que se nos coman los jam o­
nes, y nos dén  encim a un  palo.

No hay  q u e  dudar q u e  hay libertad  política, pero con ella siguen los m ales 
económ icos y políticos.

Tenem os libertad  para  ir  á los toros, para  ju g a r á la lo tería , para  in u n d ar ¡os 
hospicios de  hijos, e tc .; pero  precisam ente en  vez de ten e r facilidades el vicio, y 
dificultades la v irtud , debía se r  al revés, con lo cual resu lta  q u e  nuestro  medio 
social es un  m undo-al-7 'evés.

¿ E s  derecho el desahogo con perjuicio colectivo de  las m asas y propio, ó con 
fines contrarios á s u  consolidación?

¿P uede haber derechos sin  deberes 9
La catara ta  in telectual q u e  padece el siglo estriba en el orgullo y la vanidad 

que le  ciegan.
Es insostenible el desequilibrio  in telectual y  m oral. Es m onstruosa la ciencia 

sin  m oral. No pueden  existir el derecho y la  libertad  sin  el cum plim iento de de­
beres.

G.'— Se llam an hombres listos los q u e  hacen fortuna po r m edios lim pios, ósm- 
cios, los liberales déspotas, los pillos encum brados por las posiciones, títu los, ó 
cuerpos doctos. Hay arriba  u n a  g ranu jería  tan  g rande como la de abajo, ó m a­
yor. A bajo juegan  la b ru ta lid a d y  la grosería; arriba  ju eg an  la  as tu c iay  la  m aldad.

L a razón es u n a  quim era.
E l revólver ó el estoque arreg lan  las contiendas; y se m iden  los m éritos eu 

razón d irec ta  de la  b ru talidad  de palabras ó hechos.
Como la h isto ria  de estas m onstruosidades es larga y  el campo donde se cose­

chan espacioso, suspendem os po r hoy n u estro s apun tes para  continuarlos en  oca­
sión m ás oportuna.

M ad rid  2 6  d e  S e tie m b re  d e  1 8 8 2 .

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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CONSIDERACIONES SOBRE EL ESPIRITISMO

A m antes del progreso indefinido y  ávidos siem pre de m ostrar las cosas en 
to d a  su  pureza, desearíam os d estru ir en  un  segundo los m últiples erro res que 
envuelven á la hum anidad, p a ra  que ésta  fuera  hacia su perfeccionam iento po r el 
camino m ás fácil y  seguro; pero  en  ia  im posibilidad de efectuarlo ta l como io sen­
tim os, nos concretarem os á hace r algunas consideraciones sobre el Espiritism o 
que, sin se r  u n a  relig ión  positiva, es la Escuela Filosófica en  la cual se encuen­
tra n  la  ciencia y la m oral unidas, base  de la  m ás herm osa civilización que nos 
conduce allí donde la razón, en  m ajestuoso vuelo , se  lanza en  pos de lo rea l y lo 

sublim e.
No nos propondrem os tam poco escrib ir un  articu lo  científico, n i m ucho m e­

nos, y sí sólo hablarem os de lo q u e  es el Espiritism o en su esencia, y de la  mala 
intei-pretacion que se  le da  en tre  los incrédulos y espiritistas ignorantes; pues 
los unos po r orgullo y los oti-os con  su ignorancia, lo desprecian y  se  fanatizan, 
haciendo  de  él c u a l q u i e r  c o s a  y desvirtuándolo por completo.

No som os partidarios de los extrem os, p o rque  la negación sin  estudio prác­
tico  n i p ruebas q u e  lo afirm en, es el punto  m enos sólido que existe; y  toda  idea 
que de él p arte , es débil y m ísera  como sus cim ientos. P o r lo tan to , á u n  incré­
dulo q u e  niega sin razones convincentes, puede calificársele de pobre loco que 
no sabe  lo q u e  dice; y al fanático, de infeliz ciego que no ve  los m últiples erro res 
que le  cercan, con los cuales tropieza á cada paso, n i com prende el daño que 

causa á  los dem ás y  á sí propio.
E l Espiritism o, como ideal filosófico y  científico, necesita  de u n  prolongado y 

profundo estudio para  saberlo apreciar como es debido; pues, ele lo contrario , se 
com eten mil ligerezas, que, m ás ta rd e , redundan  en  gravísim os e rro res , los cuales 

form an la  falsa apreciación de  lo que iio se com prende.
El Espiritism o teórico, á todos gusta , porque lo bueno tiene  la herm osa con­

dición de no desagradar á  nadie, pero  en  la  p ráctica  difícilm ente se le sigue, toda 
vez que su sana m oral exige el extricto cum plim iento  en  los deberes, ya  p erte ­
nezcan al orden  m oral, ó á la  familia; pues unos y otros constituyen las leyes 
hum anas, na tu ra les y  necesarias p a ra  el progreso de las generaciones; y esta  es 
la  causa de  q u e  los verdaderos espiritistas escaseen  y  los falsos sean en  m ayor n ú ­
m ero; puesto q u e  los prim eros estudian  y practican  cuanto les es posible el credo 
qu e  profesan, m ientras que los segundos, ni e s tud ian  n i practican; les  basta  con 

el nom bre para  p arecer buenos, sin serlo.
El verdadero  espiritista , el que sabe com prender esa herm osa filosofía, hace 

caso omiso del nom bre y  sólo va  á  los hechos; la  nobleza de sus actos es la única
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propagandista de su creencia, porque precisam ente es la m ejor y  m ás lógica; y 
porque ella va diciendo: he  aquí al hom bre digno y honrado; al hom bre hum ilde, 
sencillo y virtuoso; su conciencia es rec ta , y  la voz de sus sentim ientos habla 

m ucho m ás alto de lo que á  la sim ple v ista  parece.
Todo ei que ve  en el Espiritism o el m ejoram iento hum ano y p rocura  identifi­

carse  con su s  m áxim as sin  dejar de estudiarlo  constantem ente, éste  será , sm  duda 
alguna, el m ejor espiritista , po r m ás que no haya dicho á  nadie q u e  lo sea.

Ansiamos la  realidad de las cosas y  no la pobre apariencia, p o rque  la  u n a  nos 

conduce á la luz, y la  o tra  nos deja sum idos en las som bras.
Los espiritistas teóricos son los trafican tes del Espiritism o; pues, á  pesar de 

p ropalar la bondad de su  filosofía, como la  p ráctica  la olvidan por com pleto, sus 
actos desm ienten en u n  todo su  propaganda; y la persona sensata  que po r p rim e­
ra  vez oye hab lar de Espiritism o á uno de  estos re trógrados del progreso , aunque 
le guste  la  teoría , como sus hechos d icen lo contrario , no  hay  que estrañar se for­
m e u n a  opinión m uy pobre  de  los espiritistas, pudiendo decir, sin equivocarse, 
q u e  son unos falsarios de  prim era  linea, puesto que hab lan  m ucho de v irtu d  y 

son los prim eros en profanarla.
Los espiritistas fanáticos, llevados de su  dem asiada credulidad lo aceptan todo 

de los esp íritus, sin separar lo bueno de  lo m alo; y  asi como ellos lo com prenden, 
lo d ifunden, sin conocer que su confianza excesiva les h a  envuelto en  mil errores 
que po r niiigün concepto deben  aceptarse; pues an tes de  afirm ar u n a  cosa ó di­
vulgarla, es necesario  su jetarla  al análisis de la razón y estud iarla  perfectam ente, 
con el fin de que la  apreciación sea  exacta y  no se  la  dé u n a  in terp re tación , to r­

cida.
El Espiritism o b ien  com prendido es u n a  fortuna inm ensa para  el esp iritu  en ­

carnado, porque le ayuda á  contenerse en  las luchas de  la  v ida y le  ab re  caminos 
anchurosos para  su progreso . L lam arse esp iritista  no significa nada; p rac ticar su 
filosofía, es d ar un  paso de gran  valía p o r la senda de  la  perfección. P o r lo tanto , 
jam ás nos cansarem os de rep e tir  que la p ráctica  del b ien  es m ucho m ás prefe­

rib le  y necesaria que la  teoría por sí sola.
E l Espiritism o sólo pueden  apreciarlo  los seres de m ucho adelanto m oral, y 

los q u e  viven abrum ados por la fuerza del dolor: los unos porque ven  en  él una 
filosofía que está com pletam ente arm onizada con sus actos; los o tros, porque 
hallan  u n  lenitivo superior á  cuantos h an  conocido: para los prim eros, el E spiri­
tism o es la  realidad  de la  v ida, la  ciencia de  las ciencias, el rem edio eficaz de  las 
pasiones hum anas, el lum inar de las conciencias y  el m otor de  las inteligencias 
que siem pre las induce al estudio y á la  observación; para  los segundos, es el 
frondoso oasis donde asp iran  la  b risa  suave y  b ienhechora  de su tranquilidad , el 
célico canto de  la  esperanza, u n  m ar bonancible donde no hay  tanto peligro de 
zozobrar, y un  puerto  seguro , donde se ap rende  á ten e r calm a en las m ayores
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vicisitudes de la existencia: los prim eros, encuen tran  en  él lo que quizá ha  tiem ­
po buscaban; los segundos hallan lo q u e  nunca habían  soñado en la T ierra; y 
unos y otros, generalm ente, lo practican, porque saben apreciarlo como es de­
bido.

Asi pues, todo buen  esp iritista  debe ser hum ilde con sus superiores, toleran­
te  con sus inferiores, sincero con sus am igos, leal con sus tra tos, afectuoso con 
los pobres, buen  consejero de los niños, excelente esposo y padre  modelo en 
todos conceptos; puesto  que, para  saber com prender el Espiritism o en  su esencia, 
es necesario estudiarlo  detenidam ente.

M uchos hay, sin embai'go, que, con el sólo hecho de haber leido las obras 
fundam entales de este  ideal filosófico y acud ir asiduam ente ó las sesiones espiri­
tas, se tienen  po r m ás espiritistas que el mismo K ardec; y  ya no se  cuidan de re p r i­
m ir sus pasiones, ni b o rra r sus defectos, ni auxiliar al desgraciado, ni otras m uchas 
cosas que encarga y  aconseja la m oral de esta creencia. Y lo.s que tal hacen, no 
solam ente dejan de se r  espiritistas, sino que están  m uy lejos de serlo.

Nosotros, que com prendem os algo del Espiritism o, tan to  porque hem os visto 
en él m aravillosos fenóm enos, cuanto porque nos hem os fijado detenidam ente en 
lo que más tiende á m oralizar á la hum anidad, podem os decir profundam ente 
convencidos, que, el Espiritism o bien  entendido, es un  precioso lenitivo que neu­
traliza ios m ás acerbos dolores de  la vida; que en él, la  inteligencia hum ana p u e ­
de rem on tar su vuelo en d iferentes conocim ientos; y que siendo como es la po­
derosa palanca del progreso , le  erem os el i'mico que, con el tiem po, pondrá dique 
á las to rpes pasiones, reform ando por este  m edio á las hum anidades; po r que el 
Espiritism o, en su esencia, es la v irtud m isma; es la  im agen del am or fraterno, 
puro  y  sin m ancha que aletea en to rno  de  los m oi'adores de la T ierra , anuncián­
doles la paz de la  familia y  aconsejándoles siem pre la  verdad y  la justicia.

Pero  la  ignorancia, m isero rep til de este globo, es la que no deja m edrar las 
ideas, ia q u e  todo lo involucra, la que in te rp re ta  to rcidam ente las cosas y la  que 
todo lo desvirtúa; y como quiera que los ignorantes abundan  m ás que los ilustra­
dos, y los orgullosos superan  á  los hum ildes, de ahí que cada uno in te rp re te  las 
cosas á su m odo, y el abuso y el e rro r tengan 'm ucbos m ás adeptos q u e  la sana 
razón.

P o r m anera q u e  no es de  ex trañar que el Espiritism o, á pesar de se r  uno de 
los ideales m ás avanzados en el progreso indefinido, sea m al in terpretado  por 
los orgullosos y peor com prendido po r los ignorantes; pues parece como ley na­
tu ra l de este pobre m undo, el que nada escape á la  m iserable falsificación de las 
cosas.

Si querem os .ser buenos, sí am am os la  protección, si deseam os el m ejora­
m iento  hum ano, si anhelam os días m ás felices para  la familia, sí suspiram os por 
otra civilización raás esplendorosa; necesitam os, indudablem ente, m ás afán de
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in stru irnos, más rec titud  en  nuestros actos, m ás am or á nuestros sem ejantes, y 
fijarnos algo m ás en  las m iserias hum anas. De este  m odo, serem os dignos ante 
Dios y la  sociedad; y  aunque no nos llam em os espiritistas, habrem os practicado 

sus m áxim as ejecutando el b ien  po r el b ien  m ism o.
CÁNDIDA S a n z .

G racia , o c tu b re  i 8 8 a .
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¡A B U E L IT A !

Ya hem os dicho m uchas veces que nuestros principales estudios los hacem os 
en  el g ran  libro de la  hum anidad; u n a  m irada, u n a  sonrisa, un  suspiro , un m ovi­
m iento de im paciencia, u n a  palabra im pregnada de am argo sentim iento , u n a  ex­
clam ación de júb ilo , todo nos sirve para  leer u n a  h istoria en  la  fren te  del hom bre

y en la  m irada de ia  m ujer.
Guando vam os en la  tran-via, en  esos grandes coches donde se reú n en  tan 

distintos seres, m ás de un  rostro  m elancólico nos ha  hecho pensar en  las g ran­
des am arguras de la vida, m ás de  u n a  n iña  risueña nos h a  hecho sonreír y excla­
m a r : ¡b en d ita  sea la niñez! en ella todo es puro! todo es santo! todo nos habla

de la  om nipotencia de Dios !
No hace m ucho que u n a  noche, al su b ir al tran-v ia , nos sentam os junto 

á  u n a  m ujer del pueblo; era  de edad avanzada, de fren te  espaciosa, coronada de 
cabellos grises, bondadosa m irada y boca expresiva, porque en ella se  dibujaba 
una agradable sonrisa. Como se ven tan  pocos rostros risueños, ei sem blante de 
aquella m u je r nos llam ó poderosam ente la  atención; hab ia  en  él u n  reflejo de 
luz, y la  m iram os fijam ente para  absorber algo de su felicidad. E lla tam bién nos 
m iró, pero  estaba m uy ocupada consigo m ism a y no se  volvió á fijar en 

nosotros.
Llevaba u n  gran  lio de  ropa, y lo exam inaba continuam ente á v e r  si estaba 

b ien  acondicionado, m iraba después po r los cristales á  derecha  y á  izquierda, y 
p regun taba  al c o n d u c to r ;-¿ F a lta  m ucho para  llegar á la  calle de  B uena Vista? Al 
fin, an tes q u e  nadie la  avisara, se levantó con u n a  ligereza im propia de su edad y 
d e 'su  cuerpo algo pesado, pu es era  bastan te  g ruesa, cogió el lio con presteza y se 
dispuso á bajar con pasm osa pron titud ; pero  an tes que ella se habialevantado  un 
anciano con  dos niños pequeños, que ta rdaron  en  salir, buscando uno de ellos 
u n  bastoncito , lo q u e  dió lugar á que la  b uena  m ujer h ic iera  u n  gesto  de impa­
ciencia y nos m irase diciendo: « ¡qué  calma! y á m i  que m e esperan!»  Ya iba á 
sa lir cuando se oyeron varias voces infantiles que gritaban: « j Abuehta! ¡ A buelital» 

Al oir ta les gritos ¡con qué velocidad saltó aquella m u jer! Al salir otros pasa­
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je ros, nos penn itió  v er e! cuadro m ás herm oso que hem os visto en  n u estra  vida: 
cinco niños la  rodearon; todos querían  coger el fardo que llevaba la  anciana, di­
ciendo con voz cariñosísim a: ¡Yo lo llevaré, abuelita! ¡y o lo  llevaré! Y todos le 
tend ían  sus brazos con tan to  afán, q u e  ia bu en a  m ujer no sabía cómo a tender á 
todos, besando á éste, y  llam ando á aquél.

Sonó el tim bre, el coche fué puesto en m ovim iento, y  alii dejam os aquel dul­
císimo cuadro de familia. Las voces de aquellos n iños parece que aún  resuenan 
en  nuestro  oído; ellas nos dieron la  explicación de po r qué aquella m ujer llevaba 
im preso en  su fren te  el sello de la felicidad. ¡E ra a m a d a lü y la  persona que 
se ve querida, tiene  que se r  feliz au n  en  m edio de la m ayor desventura.

«Tienes razón , nos dice un  espiritu; se r  am ado es la m ayor felicidad, es el 
m áxim un de todos los goces terrenos y espirituales. La gloria del profundo sabio, 
la riqueza fabulosa de! m agnate  opulento, la vicLoiia del in trép ido  guerrero , todo 
es flor de un  d ia ! todo m uere  al nacer! Sólo el am or es el alm a de la vida, no ese 
am or m ezquino de la tie rra , sino el am or sublim e de los espiritus agradecidos. 
Yo lo sé por mi; he  sido m uy am ante de la  gloria, he  sacrificado innum erables 
existencias com batiendo con noble ardim iento en los cam pos de b a ta lla ; el pape! 
de  vencedor m e halagaba ex traord inariam ente, cuando colocaban sobre m is sienes 
la corona de  verde laurel, m i corazón palpitaba de  gozo, y  al oir los v ítores de 
m is soldados m iraba en  derredo r mío y m e creía el hom bre m ás grande de la 
tie rra ; pero á veces con toda m í grandeza m oria solo, abandonado de todos, y si 
después m is legiones m e levantaban una soberbia sepultura , m is contrarios la 
destru ían , quem aban m is restos y arrojaban m is cenizas al aire para  que no 
quedara  ni m em oria del bravo caudillo q u e  en  tan tas luchas les había vencido.»

» Ávido siem pre de adqu irir renom bre, m e dediqué m ás ta rd e  á la carre ra  de 
la Iglesia, ocupando su s  p rim eros puestos. Vivir en tre  nubes de incienso m e 
complacía en extrem o; se r  saludado po r la m ultitud  y  reverenciado por los fieles 
realizaba m is sueños. Yo ten ia  la locura de  q u e re r dom inar siem pre ; m as ¡ ay! 
con toda m i dom inación, más de una vez un  licor envenenado ponia térm ino á 
m is dias, celebrándose á  m i m em oria fastuosísim os funerales, en los cuales no se 
derram aba una lágrim a, po r m ás q u e  m is servidores fuesen  enlutados y los tem ­
plos los decorasen con negras colgaduras y los m onjes entonasen sus m ás tristes 
y fúnebres cantos; pero en el fondo de todos los corazones reinaba una verdadera 
alegría, que á m i m e causaba honda tristeza.»

«Después busqué en la ciencia el secreto  de la felicidad, y consum í m uchos 
siglos encerrado  en  las bibliotecas y  haciendo experim entos quím icos; pero cuan­
do dejaba ese p laneta , siem pre encontraba la  m ism a soledad; no había u n  sér que 
saliera á m i encuen tro  en  el espacio, ni u n a  m u je r enlutada q u e m e  reco rdase  en 
la  tie rra . Vivía para  m i solo, no  m e creaba fam ilia y la  soledad e ra  m i patrim onio; 
llegué á llo rar desesperadam ente, cuando vela á otros esp iritus de  condición
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hum ilde, de escasos conocim ientos, y  que sin em bargo e ran  ta n  felices, porque
estaban rodeados de u n a  familia num erosísim a, y  yo con  tan tas coronas que
había ceñido á m is sienes, todas las diadem as que sim bolizan las grandezas h u ­
m anas , m e veía reducido á un  com pleto aislam iento, sin q u e  nadie fijase su  m i­

rada  en  m i !»
8 Nadie m e am enazaba porque no hab ia  hecho el m al intencionadam ente, asi 

es que las víctim as de m i ceguedad no m e perseguían , porque yo había sido el 
instrum ento  de o tras voluntades esp irituales m ás poderosas q u e  la  mía. Había 
obedecido en  m is batallas al esp íritu  dom inante de la época, pero no hab ia  sido 
cruel, no m e hab ia  com placido en  la  destrucción, y  el alm a no es responsable 
m ás que de los actos prem editados, de aquellos a tentados que se com eten con 
entero  conocim iento de  causa , reconociendo el m aly  viendo c laram ente su s  con­

secuencias.»
»Yo no había tenido m ás defecto capital que se r  p rofundam ente egoísta, 

habiéndom e considerado, en  todas las esferas de  la  vida, el único sé r  digno de 
atención; h as ta  m i ideal religioso ten ía  por base m i prop ia  existencia. Creia ea  
Dios porque yo m e vela ex istir, m e consideraba yo m ism o grande, justo  y 
bueno , porque no podia concebir q u e  en  m i hubiese u n a  sola im perfección.»

8 SÍC011 estas condiciones hub iera  sido inclinado á la  crueldad, hubiese sido 

el m ás te rrib le  de los tiranos; pero afortunadam ente el olor de la  sangre m e pro­
ducía náuseas, el calor dcl fuego vértigos, los gem idos de la.s victim as im pacien­
cia. Yo dentro  de m i tienda  era  u n  g ran  general, y en  la  vida tranqu ila  m e gus­
taba  rodearm e de ñores y  nubes de incienso, ó aislarm e en tre  m is libros, mis 
hornillos, m is re to rta s  y m is filtros. Creía q u e  u n  sé r  como yo no podía vivir 
como los dem ás hom bres; asi es q u e  al e n tra r  en  el m undo de los espíritus m i 
desencanto e ra  horrib le; no hay  frases en  vuestro  lenguaje para expresar m i 
asom bro y á veces m i d esesp erac ió n ; en  ta l estado perm anecía siglos en teros sin 

poder com prender cómo yo era ta n  grande y  tan  pequeño ú la vez.»
»Á fuerza de  tan  repetidas decepciones com encé á analizar m i modo de sér, y 

m e convencí q u e  necesitaba amai’ p a ra  v iv ir ; y entonces di comienzo ú u n a  vida 
nueva; pero como nada se opera  con b ru scas  transiciones, como el verdadero  
progreso no es m ás q u e  el resultado de u n  asiduo trabajo y en m is propósitos de 
enm ienda no siem pre los hechos correspondían á  la  intención, y hasta  cierto  
punto  no  era  extraño, porque á  u n  esp íritu  dom inante le  cuesta m ucho acostum ­
b ra rse  á se r  dom inado, resu ltab a  de esta  lucha que m i adelanto e ra  m uy lento , 
m uy lento p o rque  no sabia am ar, y  tu v e  q u e  acep tar la  envo ltu ra  de  m ujer para 

ap render á  sentir.»
»En la  p iü n e ra  encarnación , q u e  p e rten ec í al se x o d é b il,q u e m e jo rp o d ria lla ­

m arse el sexo del sufrim iento, fui esposa de  u n  pobre m arinero , que m urió en  un  
naufragio, dejándom e tre s  h ijos para  recuerdo , q u e  los tre s  fueron pasto de las
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olas. A quellos tre s  se res  fueron  m is prim eros am ores. ¡ Cuánto quise á m is h i­
jo s ! ... Los llo ré  con la v erdadera  desesperación que llo ra  u n a  m adre; pasaba días 
en teros á la o rilla  del m ar m irando la inm ensa tum ba de m is hijos; envidiando á 
todas las m ujeres que ten ían  hijos y  nietos, com encé á q u e re r á los n iños y éstos 
m e correspondieron con creces. L legué á u n a  edad m uy avanzada yconsegu í que 
todos m is vecinos m e dijeran  ab u e la ; los pequeñitos m e decían ábuelita, porque 
yo era el am paro de todos ellos en  m edio de m i pobreza, p o rque  cuando no 
pude ti'abajar vivi de lim osna, y siem pre com partí con los raás pobres m is pe­
queñas ganancias, y esto m e creó una num erosa familia. Q uedaba u n a  m ujer 
i lu d a  y  yo m e encargaba de  velar por sus hijos, m ien tras ella trabajaba. Llegó 
día que se d isputaban aquellas buenas gen tes tenerm e en su cabaña; la abtiela 
e ra  querida y esperada  en  varios pueblos de pescadores; los n iños e ran  m is cons­
tan tes com pañeros, m i choza siem pre quedaba ab ierta , y  po r la m añana, como 
una bandada de  alegres pajarillos penetraban  en m i pobre a lbergue todos los pe- 
queñuelos del lugar g ritan d o : «¡A buelita! ¡ A b u elita ! levantaos, que hoy hace 
m uy buen  sol», y  en tre  ellos pasaba el dia, hasta  que u n a  m añana en traron  á Iki- 
m arm e, y  la abuela  no se  despertó ; su esp íritu  se hab ía  ido al espacio buscando 
sin duda á  sus am ados é inolvidables hijos. »

»Más adelante m e fué perm itido v e r m i en tierro , y en aquellos m om entos fué 
cuando com prendí la  grandeza de  Dios.»

«Yo habia dejado d ispuesto  m ucho tiem po an tes, que m i cad áv er, encerrado 
en u n  saco de lona, acom pañado de u n a  gruesa p iedra lo tirasen  ai m ar, pues 
q uería  que m i cuerpo tuviese ia m ism a tu m b a  que m is h i jo s , y cum plieron fiel­
m ente  m i m andato: m e colocaron en  la m ejor barca. El cu ra  del pueblo más 
cercano, el buen  padre G erm án, cosió m i sudario, pues siem pre m e habia tenido 
m uy buena voluntad, y  p o r él p rincipalm ente cum plieron m i deseo, pues él decia 
que el ruego  de u n a  m adre e ra  sagrado. Mo acom pañó hasta  el punto  donde les 
pareció m ás conveniente a rro jar m i cadáver al agua; todas las barcas pescadoras 
de las aldeas vecinas siguieron m is restos, conduciendo á todoslos n iños de aque­
llos contornos que arro jaron  a! m ar todas la.s flores silvestres que pud ieron  reu ­
n ir por iniciativa del pad re  G erm án, d ic iendo ;— ¡ Adiós, ab u e lita ! ¡ ru e g a  por 
n o so tro s!»

«¡ Qué magnífico fué mi en tierro  I ¡Mi tu raba, m i inm ensa tum ba, la m ejor que 
hay  en ese m undo i E l m ar estaba en calm a, y  las flores y  las ram itas de verde 
olivo se sostuvieron a lgún  tiem po sobre el agua, m ientras el pad re  G erm án en la 
orilla, rodeado de los n iños les  d e c ía :— ¡ H ijos míos I asi m ueren  los buenos! 
¿ Yeís? asi como esas flores se sostienen en la  superficie de las tranqu ilas ondas, 
del m ism o m odo las v irtudes de las alm as g randes flotan en la  m em oria de los 
hom bres de buena voluntad . Recordad siem pre á la  buena M argarita, á la ancia­
n a  cariñosa q u e  al p e rd e r su s  hijos, el tesoro  de am or que guardaba su alm a lo
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repartió  en tre  todos los pequeñitos; cuando querá is  rezar, venid á  la  playa y 
orad ante la tum ba de tan tos m ártires , que hoy en cierra  el cadáver de la abueli­
ta . Los niños, espontáneam ente, todos m e enviaron u n b eso  diciendo con tristeza: 

¡Adiós, abuelita!»
»Yo no m e cansaba de  m irar aquella  escena verdaderam ente conm ovedora; 

habia amado m ucho, pero m is funerales m e recom pensaron de todos m is sacri­
ficios. Todo u n  pueblo  lloró mi m u erte , y aun  la  conseja y la  tradición refieren  en 
aquel rincón de  la  tie rra , la  m uerte  y  el en tierro  de la  abuelita; aun  en  aquella 
costa  hay  u n  pequeño prom ontorio q u e  h a  perd ido  su  nom bre geográfico y los 
na tu ra les del pais le llam an las peñas de la m adre M argarita , p o rque  alli acos­
tum braba yo sen tarm e á rezar por el alm a de m is hijos.»

»De m is encarnaciones de gran  guerre ro , de em perador, de  papa, de profun­
do sabio, la h istoria no guarda  el m ás leve recuerdo  agradable, y si m e nom bran 
es para  decir; No vivió m ás que p a ras! m ism o. Y cuando fui u n a  pobre m u je r que 
pasó su  v ida haciendo red es , rem endando velas, y p o r últim o im plorando cari­

dad, di m i nom bre á un  m ontón  de rocas, que aú n  visita el viajero guiado pol­
los pescadores, q u e  m iran  aquel prom ontorio  con  c ie rta  veneración debida á  la 

h isto ria  q u e  en  su n iñez oyeron á  sus abuelos.»
»En m is sucesivas encarnaciones seguí siendo m ujer y  siem pre fui m adre y 

abuela; hoy m i fam ilia es inm ensa, y soy feliz, siendo todo m i afán acercarm e á 
los te rrena les á dec irle s :— ¡A m ad! que vivis sin v iv ir! Creaos familia, rodeaos 
de n iñ o s ! de  esos pequeños se re s  q u e  siem pre sonríen , que siem pre acarician, 

que llevan en  sus ojos los resp landores del cielo.»
» La m ujer anciana q u e  se ve  ren acer en sus nietos, que contem pla aquellos 

tie rnos vástagos de seres tan  queridos, po r incrédula que sea tien e  que decir con­
tem plando á  los ángeles de  la  tierra; «¡Qué g ran d e  es Dios!»

»Ya he  cum plido m i deseo, ya  m e he  com unicado con otro sé r  para  decirle

que am ar es vivir.»
n ¡Amad! am ad, corazones de  nieve! ¡Im presionaos, esp iritu s rebeldes! R ecor­

dad siem pre que el hom bre  que sólo vive para  si, es u n  ciego perd ido  en los 

abism os del dolor.»
Tienes razón, b u en  esp iritu ; sólo e l am or nos perfecciona, sólo el am or nos 

engrandece, sólo e l am or nos h ace  co m p ren d e rla  om nipotencia de  Dios.
De tan to s  se res  como hem os conocido en  este  m undo, sólo aquellos q u e  han  

amado son los que hem os encontrado rela tivam ente  felices. N unca olvidarem os 
el rostro  de la  m ujer q u e  nos insp iró  estas líneas; en sus ojos habia u n  reflejo 
divino. Guando los n ie tos g r ita ro n : /A b u e lita .'n o  hay  p in to r en  la  tie rra  que 

, pueda copiar la  expresión de aquel sem blante.
Feliz el esp iritu  q u e  en  este  p laneta  de expiación puede son re ír como sonrió 

aquella m ujer.
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¡El sol es la  sonrisa del c ie lo ! ¡ La sonrisa es e l cíelo que refleja en  la  frente 
del h o m b re ! ¡ El am or es el cielo de los e sp ír itu s !

A m a l ia  D o m in g o  y  S o l e r .
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NECESIDAD DE LA MUERTE Y  DE LA COMUNICACION CON LOS MUERTOS.

Cuando cansados de d iscu rrir por el ancho campo que la vida en  general p re ­
sen ta , obsetR'ando la profusión de fenóm enos que se m anifiestan en ella, venim os 
á p a ra r á su  térm ino, es decir, al últim o periodo, á la últim a fa se ; la m uerte  se 
presen ta  á nuestra  v ista  como térm ino de una form a conocida, para  seguir por 
m isteriosas evoluciones una transform ación en se res  de form a d is tin ta , poro h i­
jos de la constante laboriosidad de sus gérm enes.

Y como la  ley inalteraljle  de la naturaleza es la constante transform ación de 
ios seres para  realizar su  p ro g reso , de aquí que la m uerte  es tan  inevitab le como 
ineludible y precisa.

El hom bre, po r lo tanto , al aparecer en  este  m undo de prueba, teniendo que 
realizar su m isión en la form a hum ana, no puede evadirse de  una ley q u e  con 
m ás razón quizá lo determ ine, pues que su tránsito  po r el planeta, siendo el p ro ­
greso  de su  sé r  ¡ndefinido, m oral, in telectual y físicam ente, sin  la  renovación 
constante de su m ateria, no podría llegar á conseguirlo.

P o r consiguiente, el sér racional, el sér in teligente que esparcido sobre la  su­
perficie de nuestro  globo form a la hum anidad, no es su vida un  hecho efectuado 
al acaso sin  pasado y  sin porvenir, cual hoja q u e  lanzada po r el viento vuela  por 
el espacio para pe rd e rse  luégo ó raeceree arru llada al capricho del a ire  q u e  la 
im pulsa, sino un  paso m ás en  la  escala de su  progreso , en  el camino de su p er­
fección.

El hom bre, trin idad  arm ónica de esp íritu , periesp iritu  y cuerpo , es la  sín te­
sis de las leyes que en  él deben realízam e, y , po r lo tan to , .su v ida carnal una m a­
nifestación necesaria de su espíritu.

El alm a, principio in teligen te  del hom bre y cuya existencia se  halla  dem ostra­
da  no sólo por esa creencia instintiva que en su conciencia tiene , sino po r las 
aspiraciones constantes de su s é r , es, digám oslo asi, su  yo, su  personalidad, aun  
separada de  su  cuerpo. El alm a, pues, principio inm ateria l é in teligen te , se  une 
al cuerpo hum ano po r un  lazo fluídico é in term ediario  en tre  el espíritu  y la  m a­
teria ; puesto que ei alm a, siendo inm aterial, no podía un irse  d irec tam ente  á él 
s in  ese agente  sem i-espíritu , sem i-m ateria que los arm oniza po r com pleto. Por 
eso hem os dicho an tes que el hom bre es u n a  trin idad  arm ónica de alm a ó espíri­
tu  encarnado, periesp iritu  y m ateria ó cuerpo.

Ayuntamiento de Madrid



La m u erte , po r lo tanto , no es la  extinción com pleta de u n  sér, no és la  des­
aparición de  su forma y de su esencia, no es el re to rno  á  sus prim itivos gérm e­
nes, sino la  descom posición de la  capa q u e  lo envuelve, cuya descom posición en 
nada afecta ni á su form a ni á su sér. Su individualidad no se extingue, sino que 
continúa su  form a tipo que constituye su  e terna  individualidad y  todas las facul­
tades de  su sé r  in teligente. Sólo h a  perdido la form a de m anifestación cam al, 
instrum ento  que fué de sus p ruebas y  de su purificación.

El alm a, encerrada  en el cuerpo hum ano, tiene  su m anera especial de vida.
El alm a ó esp íritu  lib re  de los lazos d é la  m ateria , tiene su v ida especial tam bién.
E l alm a, un ida al cuei'po, necesita  de  los órganos para  realizar sus sensaciones, 

p ara  ejercer sus actos volitivos, para  efectuar las m anifestaciones de  su  inteligencia.
Separada de él no necesita  para nada esos órganos, puesto  q u e  ella por si sola 

tiene  la facultad de  realizarlos todos, y al continuar siendo su  propio sér, afecta 
cuando qu iere , la  form a tipo que tuvo siendo hom bre, haciendo sufrir á su  inse­
parab le  p eriesp iritu  las m odificaciones que le  convienen; form a fluídica pero exac­
tísim a á la  que qu iere  rep re sen ta r en donde qu iere  ser reconocido, dando de 

este modo testim onio de  su  existencia u ltra-terrena .
Algunos m édium s videntes h an  podido apreciar los m ás pequeños detalles ca­

racterísticos de  la personalidad  de ¡os espiritus en  la  m ism a form a y  tipo que 

ten ían  cuando se  encontraban  en  nuestro  planeta.
P ensar, po r lo tan to , que con la  m uerte  del hom bre  desaparece cuanto en  él 

existe, es un  e rro r lam entab le , e rro r q u e  algunas veces conduce al crim en, al suici­
dio y al abandono com pleto del cultivo de  su  m oral é in teligencia, desarrollando 
e l egoísmo, llaga cancerosa q u e  corroe  el corazón de la hum anidad descreída.

No solo existe el alm a, sino que al salir de  este valle de lágrim as, desprendi­
da de  la pesada envoltura, sigue realizando su destino en  el e sp ac io ; p o rque  

como inm ortal vive y vivirá e ternam ente.
¿P ero  acaso los esp iritus desprendidos d é la  m ateria  rom pen por completo 

los lazos de solidaridad q u e  á  la  hum anidad les  u n ian ?  N inguna razón existe 
p a ra  c reerlo ; y lo s  m ultiplicados fenóm enos q u e  po r todas partes  y  con tan ta  
constancja se rep roducen , son la  m ás evidente señal de que las relaciones en tre  
los vivos y  los m uertos tienen  m ás intim idad de  lo que generalm ente  se  c re e , po r­
que estam os constan tem ente  rodeados de  ellos, aunque nuestros ojos m ateria les no 
sean  suficientes á d istinguirlos. De la  m ism a m anera  q u e  sin  el auxilio del te les­
copio no podem os apreciar la  existencia de estre llas que perm anecen  ocultas á 
n u estra  vista, tam poco vem os los fluidos im ponderables de que n u estra  atm ósfera 
nos circunda, y sin em bargo existen , y  negarlos porque no los vem os sería la m a­

yor de las aberraciones.
Así como para  sondear las  celestes profundidades, necesitam os un  aparato óp­

tico , de u n  aparato físico para  poder ap reciarlo s fl uidos; y  para  apreciar el m ecanis-
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rao de u n  infusorio, necesitam os del m icroscopio, m edios pu ram ente  m ateriales, 
asi tam bién para  apreciar la  p resencia  de los esp íritus necesitam os valernos de 
agentes especiales, poniendo en com binación los fluidos perispiritales con los de 
los m édium s que sirven de in term ediarios.

Por esta razón todos podem os com unicarnos con aquellos q u e  h an  abandona­
do la  m ateria, por los m il m edios de  transm isión de que podem os valernos, pues 
no Jiay familia que no tenga en tre  los suyos una persona que deje de  poseer 
alguna facultad m edianim ica.

La m edium nidad se  desarrolla con el estudio y  el ejercicio constante y  m eto­
dizado, cultivando siem pre con preferencia  las facultades q u e  m ás descuellan en 
el m édium , no tom ando como diversión ó pasatiem po un  estudio tan  serio y  do 
tan  trascendentales consecuencias.

La ley del trabajo  es preciso que se cum pla en  esto como en todo. Sin el tra ­
bajo, no es posible conseguir resultado alguno favorable.

Los hom bres de  c iertas religiones positivas, c reen  que el dem onio es el autor 
de los fenóm enos espiritistas, y  esto es un e rro r, una m alicia, ó acusa ignorancia. 
Los fenóm enos espiritistas son una ley del U niverso, y  po r lo tanto son tan  natu­
rales como lo es, q u e  al ponerse en contacto los dos polos de u n a  pila, estalle  la 
chispa eléctrica; tan  natu ral como que los vapores condensados en el espacio 
desciendan en form a de llinúa; y po r fin, tan  natu ral como las desoladoras e ru p ­
ciones de u n  volcán.

E n tre  los esp iritus, como en tre  los hpm bres, los hay  m alos y buenos. Pensar 
que e! hom bre m alo, po r el sólo acto de m orir hab ía  de cam biar com pletam ente 
transform ándose en bueno, es tan  ilógico como que el hom bre que es jugador, 
pendenciero , beodo, e tc ., habia, po r solo un  ligei’o cambio de vestido, dejar con 
el antiguo todos sus vicios y  pasiones. El hom bre, al m orir, no hace m ás que 
desprenderse del vestido te rre s tre , y po r consiguiente lleva consigo lo que es 
suyo, lo que solam ente á su  alm a pertenece, que son sus vicios ó virtudes. Cada 
hom bre atrae  hacia sí los espiritus que se le  asem ejan. El hom bre malo se pone 
en  relación con m alos espiritus ó, m ejor dicho, está constantem ente en contacto 
con ellos, como el hom bre bueno atrae  hacia si los efluvios de los espiritus que 
le  llevan por el camino de la v irtud ; pero  m ejorando las condiciones m orales 
propias, y procurando m archar po r el sendero del b ien , puede el malo alejar de 
sí los espiritus im perfectos, y a traer las sim patías, la enseñanza y  las inspiracio­
nes de  aquellos que se dedican á ayudar á los q u e  con bu en a  fe tra tan  de corre­
g irse  y  adelan tar en el perfeccionam iento de su alm a.

Tampoco cierta  clase de espiritus acuden  cuando se  les  llam a po r m era  diver­
sión, y  sería  m uy conveniente q u e  nadie se dedicara á ejercicios m edianím icos 
sin  te n e r  po r principal objeto el estudio, pu es á m ás de  no desarro llar b ien  esta 
preciosa facultad, la  viciarían en  tén n in o s que sólo los esp íritus frivolos se
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am paran del m édium , siendo dificilísimo ob tener u n a  com unicación formal.
P o r esto , todo el que desee poner en práctica la  m edíum m dad, debe prepa­

rarse  recogiéndose y  elevándose hacia Dios, para  q u e  le conceda la  gracia  de 
com unicarse y evocar prim ero á su  Ángel de  la  guarda, para  q u e  aparte  á aque­
llos que sólo en  el m al ó en la  b u rla  se com placen, creyendo que el fenómeno 
se realiza y  que nada hay  im posible para  el infinito poder del Creador.

Si todos se convencieran  de la  verdad de las relaciones en tre  los vivos y  los 
m uertos, ¡cuántos consuelos descenderían  sobre la pobre h u m an id ad ! E l padre  

no se hallaría  separado de  su adorado hijo por el obstáculo de la  tum ba; la  m adre 
no lloraría á  la  hija  de  sus en trañas, perd ida en las oscuridades de  la m uerte ; los 
hijos no estarían  privados de  su s  padreé, sino que á  su lado les prodigarían sus 
paternales consejos; el esposo no  se hallarla  separado de la  com pañera q u e  eligió 
para  que le  h iciera m ás dulce el árido desierto  de la vida, y  e l am ante  no juzga­
ría  perd ida á la querida p ren d a  de  su  apasionado corazón. A h ! No creáis que los 
m uertos se encuen tran  separados de los vivos. No creáis q u e  el sé r  adorado, al 
c e rra r sus ojos á la  vida m aterial, al desaparecer á vuestra  vista en  e l fúnebre 
ataúd, al cubrirse  con la  capa de tie rra  que sobre su fosa se arroja, desaparece 
p ara  siem pre; sino que se halla  á  vuestro  lado, deseando consolaros en vuestras 
penas, dirigiros en v uestro s cam inos, aconsejaros en  vuestros infortunios y  hace­
ros m ás llevaderas vuestras penas y desgracias. E l cuerpo te rren a l desaparece, 
pero  podéis verlo ya en su eñ o sy ad eo tra sm il m aneras que en la práctica se reco­
nocen. Si los hom bres pensaran  que no  se hallan jam ás un  m om ento solos, no se 
ocultarían en  las  tin ieblas y en  ¡a soledad para  fraguar su s  m ezquinos planes y 
com eter las más vituperables acciones y  los m ás horrorosos crím enes, Si el velo 
q u e  cubre su s  ojos se descorriera  en c iertas circunstancias de la  vida ¡cuán aver­
gonzados quedarían  al verse  rodeados de  seres la  m ayor p arte  de las veces co­
nocidos, que con la  sonrisa de la b u rla  y  del desprecio unos y con lágrim as de 
com pasión y de dolor o tros, e ran  testigos m udos de lo q u e  ellos c re ían  que en  la 

soledad ejecutaban!
El alm a no m uere. E l cuerpo se  descom pone; es la  envo ltu ra  que se abandona 

cuando, po r gastada y de  la q u e  no nos podem os serv ir, se abandona para  tom ar 
o tra  nueva. E l alm a vuelve a! espacio, en donde tom a nuevas resoluciones y  realiza 

la ley  de  solidaridad, perm aneciendo constan tem ente en  relaciones con nosotros. 
La com unicación de  los seres de u ltra-tum ba con los hom bres, es u n a  verdad; 
verdad  que se  apoya en la lógica, en  la ciencia, en la  infinita bondad d e D io s y e n  
la  ley  solidaria q u e  rige  el U niverso; porque de  este  modo pueden  conünuar su 
perfección, y ayudándonos m útuam ente m archar por el camino de la v irtud , a 

realizar nuestro  progreso indefinido en los m undos y  en  el espacio.
A n t o n ia  A m a t  d e  T o r r é n t s .

B a rce lo n a , t . “ n o v ie m b re  1 8 8 2 .
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E JE R C IC IO S M ED IA N IM IC O S

LA PUREZA

E res la  herm osa paloma,
Cisne de  e terna  blancura,
Lirio de  bella  herm osura,
F lo r de  delicado arom a,
E strella  que al cielo asoma 
R efulgente de belleza,
Llevando en  tu  fren te  ilesa 
U na luz que en sus re fle jo s, 
Puede leerse  de lejos,
E sta p a la b ra : P u r e z a .

LA MODESTIA

E n  u n a  verde pradera 
por su s  rail flores hennosa , 
hubo u n a  n iña  preciosa 
que quiso ju g a r allí.
Y escogiendo las mil flores 
q u e  en  aquel suelo  crecían, 
quiso v er si le  dirían
por qué vivían asi.

H orrorizada quedóse 
cuando oyó á  la esbelta  rosa 
que dijo lucia herm osa 
por su  m era vanidad.
Y entonces toda confusa, 
m uy tem erosa é inquieta 
fué en  busca  de la violeta 
que la dijo con  bondad:

— Hubo u n  dia, herm osa mia,

en que irguió m i fren te  ufana 
al albor de la m añana 
su pureza virginal.
Mas vino una noble dama, 
q u e  cuando víó m i belleza 
asilóm e en  su cabeza 
de herm osura  sin igual.

Vino la noche y  con ella 
sobre  su  pecho lucía 
con sum a coquetería 
y orgullosa de  su afán.
Un bizarro caballero, 
q u e  á  la dam a pretendía 
quiso la  flor en  un  dia 
se r  de  dam a y de galán.

Entonces, yo de  vergüenza 
en m í v irtud  ultrajada, 
cal al suelo deshojada 
cual nos cae la ilusión.
Que no á veces son las dam as 
las q u e  con bella herm osura 
guardan  siem pre la  te rnu ra  
de un  am ante corazón.

Asi, pues, no  te  deslum bres 
bella  n iña, q u e  en  el m undo 
del p lacer sólo u n  segundo 
guardarás recuerdo  ta l ; 
im itando á  la  violeta 
que escondiéndose sencilla 
guarda  la  buena sem illa 
po r ev itar todo mal.

B a rce lo n a .—M édium  so n á m b u la  P . R.

La m ism a M édium, en  estado sonam búlico, consultado el Espíritu  p ro tecto r, 
á  propósito de  cuatro  fotografías de u n  m ism o sujeto, m andadas hace r por él 
mismo á  continuación la  u n a  de ia otra, hace cosa de unos doce años, cuyas foto-
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grafías rep resen tan  cuatro situaciones d istin tas de  su actual existencia, á saber, 
a l .»  su estado risueño y  feliz; la segunda de h o rro r  y  espanto an te  la  prueba; la 

te rce ra , deliran te  y  extraviada la  razón y  la  cuarta  m uerto , hab iéndose cum plido 
en  m enos de  dos años, las tre s  prim eras fases de  ta n  singular pronóstico, dió lo 

com unicación s ig u ien te :
«El E spiritu  cuando viene á la  tie rra , es sin  duda con su m isión desde el espa­

cio, m isión m ás ó m enos pesada, pues los hay , en  vuestro  planeta, doblem ente 
encerrados y  en este caso están  los p resos de  vuestras cárceles y  los locos de

vuestros manicom ios.
«Uno de ellos es el q u e  ha  m arcado en  su s cuatro fotogi-afias, las cuatro faces 

de su existencia. E ste espíritu  h a  venido á p u rg a r una falta q u e  sin duda cometió 
ayer fen otra vida/. E stá en m uy  b uenas condiciones, y si sabe soportar con re ­

signación su prueba, alcanzará u n  b u en  lugar en  el espacio.
«Procurad difundir la  luz en  vuestras cárceles, ponedlas en m ejores condicio­

n es, pues hoy  en  lugar de se r  casas de corrección para  aquellos infelices, sólo 
los em brutecéis. M uchas veces enceiTais á un hom bre  d eb u en as  condiciones, con 
otros gastados po r las pasiones y  los vicios, y  en  lu g a r de correg irse  concluye 
p or se r  tan  depravado como los dem ás. Asi p u es, ten ed  m ucha com pasión de estos 
esp iritus, y  si lográis corregirlos, habréis dado u n  paso en  vuestro  progreso (1 ).»
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V A R IE D A D E S

LAS SENTENCIAS DEL SABIO CADOC

Tom adas de u n  m am iscríto  en lengua gaélica, ta l como las copió en  i6 8 5  Tomás 
Ab Jeuan , laborioso anticuario de Trebreu, en el condado de G lam orgán, si­

tuado en el sxid del p a is  de Gales.

Según los lib ros genealógicos, San Cadoc e ra  abad de L lancartán , descen­
d ien te  de u n a  noble  familia del condado, la  del señor de  Gwinlliw, cuya baronía 
rehusó  para  consagrarse  al estudio de la  ciencia y  á la  religión. F ué  uno de  los 
tre s  barones justos y  consejeros del rey  A rturo , y  en poesia m aestro  del célebre 
bardo  Taliesin. La traducción  de sus aforism os y m áxim as en  lengua inglesa y

( i )  E s ta  c o m u n ic a c ió n  s e  d ió  p a r la n te  c o n  e n c a rg o  d e  q u e  la  m é d iu m  s o n á m b u la  la  

p u s ie r a  p o r  e s c r i to  a l  s ig u ie n te  d ía ,  com o lo  v e r if ic ó  c o n  to d a  p re c is ió n  y  e x a c ti tu d .
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francesa, se  debe al S r. W . G. Jones, q u e  publicó p arte  de ellos en  la  Revista  cél­
tica d e l  878, y  de la  cual entresacam os los siguientes

A forism os, m á xim as, consejos y  sentencias del sabio Cadoc, llamado también  
S a n  Cadoc, antiguo autor gaélico.

I.-A FO R ISM O S.

El q u e  desee un consejo, que vaya á pedirlo  al m ás sabio.
El que pueda alquilar, que alquile lo m ejor.
E l q u e  desee la riqueza, que se dirija  al m ás rico.
E l que qu iera  la salud, q u e  busque el m ejor m édico.
El que solicite un  favor, que vaya al m ás generoso.
E l que busque protección, que se acoja al m ás fuerte.
E l que im plore m isericordia, que llam e á  la p u erta  del m ás m isericordioso.
El que h a  de saludar, an te  todo que salude principalm ente á Dios.
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II .—BUENOS CONSEJOS.

No se prolonga un  viaje po r en tra r á  rezar en  un  tem plo.
No se dism inuyen las ren tas  con la lim osna.
E l alm a no quedará m ás saciada, rellenando con exceso la barriga.
E l Criador no aborrece raás al insensato que al hom bre elocuente.

N adie sabe de qué h a  de m orir.
No debe elogiarse la lim osna que se da forzosam ente ó con despecho.
La posesión de  toda  la tie rra  no podría conten tar á u n  avaro.
No hay  hom bre verdaderam ente bajo m ás q u e  el orgulloso, aunque con la 

frente toq u e  el sol.
No liay hom bre am able m ás q u e  el q u e  posee u n  carác ter dulce y es cortés. 

No hay sabio que no haya leido m ucho.
No existe dicha m ás que en  la paz.
No hay festín verdadero  m ás que en  la alegría.
Todos los oradores no son sabios, ni tam poco locos todos los q u e  no tienen  el 

dón de la  elocuencia.
Todos los que llevan luto no están  tristes, ni están  consolados todos los que 

vem os alegres.
La m uerte  no m ira  qu ien  tiene  la  frente m ás herm osa.
Dios no am a al que se alim enta de envidia.
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Jesucristo  no  am a al q u e  no com padece á  los necesitados.
El que no ha  dominado su s  pasiones no está  apto p a ra  en tra r  en  el cielo. 
No se  debe brom ear cuando se está cerca de un  pebgro.
D enota gran  estupidez el c reer lo que está  lejos de la realidad.
No es de sabios v en d er el cielo p a ra  tom ar á  préstam o la tierra .
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III. — AFORISMOS.

Cum pliendo con tu  prom esa no desfiguras tu  rostro. 
Conservando tu  m em oria guardas la  sabiduría. 
Teniendo cerrada  la m ano no perderás tu s  bienes. 
M anteniendo la paz conservarás tu  reputación. 
Em pleando bien  tu  tiem po conservarás tu  talento. 
Guardando tu  conciencia serás equitativo.

IV .—PALABRAS DE VERDAD.

Dios pad re  no se incom oda por u n a  dem anda de justicia.
E l Criador no se em pobrece por rep a rtir  siem pre su s  dones.
N adie irá  al cielo sólo po r su  genealogía ó su valor.
No se está  m ás cerca de la dicha po r v ivir con m ucha ostentación.
El cielo no es m ás estrecho aunque vaya á  él m ucha gente.
E l que no conserve lo poco no poseerá  jam ás lo m ucho.
No se p uede  alcanzar lo dulce sin h ab e r probado lo am argo.
No se aprecia la  salud sino cuando la  enferm edad está  á  la  puerta .
No es la  len titud  de  las  palabras lo q u e  constituye la  dulzura del lenguaje.
No es la  lengua m ás parle ra  la  q u e  dem uestra  m ás sahiduría.

No está  en  la risa  la  m ayor ligereza.
No se  alcanza u n  re ino  con vaguedad de ideales.
No se  encuen tra  la  m ayor m iseria en  la  m ayor pobreza.
Nadie podrá excusarse en  el m onte de luz, cuando verá  su  conciencia en  toda 

su desnudez delan te  del Señor, nuestro  C reador, de los ejércitos celestiales y de 
Jesucristo  juzgando con el brillo de su justicia.
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CRÓNICA.

Copiamos de  La L u z del P orvenir, el siguiente
AVISO HUMANITARIO: U n padre de fam ilia que tiene m uchos servicios 

p restados á la  causa del Espiritism o, hace tiem po que pasa por una te rrib le  p ru e ­
ba, m ereciendo se r  auxiliado po r todos aquellos herm anos en  creencia que se 
hallen  en condiciones de hacer bien.

La consideración y  respeto  que debem os á esta  persona desvalida, nos priva 
de poner aquí su  nom bre; sin em bargo, designam os la adm inistración del Crite­
rio E spiritista , de M adrid, San B artolom é, 13, p rincipal, derecha, para  m ás in­
form es.

Los donativos para  socorrer esta desgracia se  d irig irán  á nom bre de Ama­
lia Domingo y  Soler, Cañón, 9, principal (p o r  B arcelona) Gracia, donde se 
darán  m ás porm enores, si algún esp iritista  lo desea. Rogamos á nuestros herm a­
nos que en esta  ocasión dem uestren  q u e  los esp iritistas van  á  Dios po r la 
caridad.

/ .  L a  Revista de Estudios Psicológicos, de Santiago de Cuba, del 15 de Se­
tiem bre, contesta  severa y  dignam ente á los cargos que la hizo un  colega de esta 
capital, de  los que ya tienen  conocim iento n u estro s lectores.

E n  A lcalá la Real, (Jaén) el espiritism o hace bu en a  propaganda. Acaba 
de  ab rirse  en  dicho pun to  un  centro  Cristiano E spiritista  que se titu la  «La Luz.» 
Felicitam os á nuestros herm anos de Alcalá y  les ofrecem os nuestra  buena am istad 
y  com pañerism o.

LA SOLUCIÓN.—Los Espiritistas h an  puesto  u n a  pica en Flaiides, ó lo que 
es m ás aún; los Espiritistas h an  fundado en  la  inm ortal G erona, u n  periódico Espi­
ritis ta  titu lado  L a  Solución, q u e  se publica quincenalm ente, tiene  ocho páginas y 
cuesta  4 pese ta  trim estre  fuera  de la  capital. Su A dm inistración, en  la  plaza de 
Bell-lloch, núm . 4.

De cómo la gen te  nea  h a  recibido este  nuevo órgano de la  luz de la filosofía 
m oderna, en la ciudad levítica po r excelencia, no hay  que decirlo; como hidró­
fobos se le  ha  echado encim a la gen te  de  sacristía , u ltrajándole como acostum bra 
hacerlo  siem pre que se hace púb lica  una idea lum inosa que ofusque m ás y  más 
su ceguera.

Dejemos al nuevo cam peón que cum pla su difícil m isión en el centro  de 
p rueba, donde providencialm ente fué á  nacer, como testim onio de  las con­
qu istas de  n u es tra  creencia y para  que sepan  nuestros adversarios, que para  el 
Espiritism o no hay fron teras, n i aduanas, ni m enos fariseos que le im pidan el 
paso; y que todo lo invade, hasta  las sacristías.

La aparición de L a  Solución  en  G erona , es u n  verdadero  acontecim iento
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p ara  la  h istoria  del E sp iritism o , y los guardadores oficiosos del arca santa 
p ueden  re tira rse , porque el diablo anda suelto  y  se  h a  propuesto decir ver­

dades am argas.
■ D. P edro  R ibot y P on t, esp iritista  convencido y  m uy conocido po r sus 

trabajos de  propaganda, pertenecien te  á las  agrupaciones esp iritistas de Saba- 
ilell, falleció. Le deseam os, en  su  nueva v id a , toda la felicidad que se m erece  
p o r las p ruebas y sufrim ientos que con tan ta  resignación supo llevar en  esta 

encam ación.
/ .  El periódico de Sabadell Los Desheredados, al copiar del E sp iritista  

Catalán  u n  anuncio d e  n u estra  R e v is t a ,  hace grandes aspavientos, porque la 
asociación que se anuncia, se pone bajo la  protección de Jesús de N azaret. Lo 
que con este m otivo se le ocurre  decir al colega, es lindísim o á todo serlo , con 
ribe tes de chism es de  vecindad. C ontéstese, si qu iere , á estas preguntas.

¿Le está  vedado á  l a  R e v is t a  poner anuncios?
¿Q uién le ha  dicho ai oficioso colega, que la asociación en  cuestión se com ­

ponga de espiritistas?
¿Y si fueran  espiritistas los que se asociaran bajo la égida del m ayor m aestro 

del Espiritism o, qué m ejor titu la r pud ieran  elegir?
¿P o r qué no podría suceder que los m ism os que han  in tervenido en  la  redac­

ción de los com entarios del suelto  del sem anal salDadellense, se  denom inen Espi­

ritis tas cristianos?
La R e v is t a  no enciende velas á  nadie, n i á  Jesús, ni al diablo; pero las en­

cendería de bu en a  gana para  que a lum brara  á los que están  expuestos á que la 
in tensidad de los rayos solares que m iran  sin  precaución, les  deje ciegos.
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A NU N CIOS.
Colecciones de la  R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s , desde 1872 hasta  1884, 

inclusives: 10 años en  5 tom os, b ien  encuadernados en  pasta, se rem itirán  en  pa­
quetes certificados po r el correo, francos de  po rte , po r el ínfimo precio de  seis 
y  m edio duros. Desde el año 73 en adelan te hasta  el 81, hay  tam bién  años sueltos 

ó colecciones con las m ism as ventajas, según  el pedido.

|t>.
flIV

Recordam os á nuestros suscrito res q u e  fine el año y  conviene que rem itan  

en  sellos la  suscrición, ó del modo que Ies venga m ejor.
Los que no  qu ieran  con tinuar siendo suscrito res el año próxim o, tengan  la

bondad de avisarlo.

E sta b le c im ie n to  tip o g rá f ic o  d e  F id e l  G iró , A n s ia s  M arch , 9 7 .
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